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La Reina de las Madrcs

ifia maDre !
l L a  m a d r e  e s  s a c r i f i c i o  e n  s u b l i m e  ( r a d o ,  y  e s  a b n e { a c i ó n  e n  $ r a d o  h e r o ¡ c o l

lLa  madre  es  la  suave car lc ia  de  la  b r isa  mat ina l  que pasa per fumando aTo! '9 :

:on  e l  a roma que le  robÓ a  la  f lo r ;  y  es  la  car ic ia  a rd ien te  de l  So l  rebosando fueéo l

i L a  m a d r e  e s  l a  t e r n u r a  a z u l  e  i n f i n i t a  d e  l o s  m a r e s  é n  i n f i n i t o  v a i v é n .  . . .  y  e s
¿ ,  a b r a z o  d e  o r o  d e  l a  r u b i a  A u r o r a . , , . . y  e s  e l  b e s o  d e  p l a t a  d e  l a  L u n a l . " . ,

l ¡ -a  madre  es  amor t  y  e l  amor  es  todo;  porque amof  es  e l  espac io  y  es  e l  in f i .n i to ;
p o r q u e  D i o s  m i s m o  e s  . m o . ;  y  l a  m a d r e  e s  c o m o  e t  d e s t e l l o  d i v i n o  y  r e s p l a n d e c i e n t e
d e l  a m o r  d e  D i o s l

S i  e n  l o s  m u n d o s ,  c r e a d o s  o  d i v ¡ n o s r  n o  h a y  n a d a  m á s  { r a n d e  q u e  D i o s ;  s i  e l

h o m b r e  e s  e l  r e y  d e  l a  c r e a c i ó n ,  n i n { ú n ' - s é r  h u m a n o  s u p e r a  a  l a  m a d r e ' - e l  m 4 s
j rande de  todos , - re ina  de  la  raza  humana ' ;  consag i rada por  e l  .m ismo Dios  que¡  s iendo

ómnipoten te  puúo hacerse  hombre  por  s ,u ,  vo lun tad  so la ,  y ,  s in  embar€ lo ,  para  h t tm-a-

narse  buscó madre l  ¡ r1  r : '  I  i  ; "  

aao ' iá  'RADO.
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Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
. que pone a la disposición de usted.

Hast¡ en su propio cuarto puede uno tomar
excelentes baños de sol
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Con las precauciones que hemos señalado
anteriormente, la exposición diaria de la ma-
yor  superf ic ie  posib le del  cuerpo a los rayos
directos del sol, por el t iempo que se apetezca,
con tal que no sea, por cierto, hasta l legar a
la inSolac ión,  const i tuye una práct ica saluda-
ble, que debería estar más difundida.

Así se explica la tendencia instintiva a aco3-
tarse en las arenas de las playas antes o des-
pués de los baños de mar, y la sensación de
bienestar  {ue resul ta del  contacto del  cuerpo
con e l  a i re y  e l  so l .  A l  pr inc ip io se creyó qoe

la acción curat iva provenía pr inc ipalmente dc
los rayos u l t rav io letas del  expectro solar ,  y  sc
empezaron a vender lámparas u l t rav io letas r
profus ión;  pero hoy las mejores autor idades
en higiene ópinan que los rayos infrarroios
son tan curat ivos como aquél los,  y  de ahí  que

no haya lámpara capaz de sust i tu i r  a l  so l .

No hay necesidad de i r  a  la  p laya para t t>
mar baños de sol .  Quienes no d isponen de
t iempo para e l lo  y  quieren cumpl i r  con este
requis i to  de la  h ig iene,  pueden hacer lo en su
propio cuarto si éste recibe los rayos del sol.
Bastará abrir la ventana que deja paso a esos
rayos y tenderse en e l  suelo,  exponiéndose lo
más desnudo posib le a la  b ienhechora in f luen-
c ia de esos ravos.

CLINICA DENTAL
0r, PEBCY FISCI|EL 0entista Americano

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imita el color natural de las encías.

Teléfono 3105 25 r. al ll, del Carmen

,a

X
\t/
zlñ
\t/
ZÑ

tAbsolutacnente NOt
Nada existe ig¡ral a la precíosa

CAFIASPIR.INA
para los dolores de cabezarmuelasroldorete
Alivia rápidamente, levanta las ---
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La fiesta de las madre:s
E ha d.edicado ofi.cialmqnte para celebrar ta fiesta de las madres el 15 de Agosto' día

de la subida a los cielos 7e b Santísima iirgen. Día en qae fue glorificada la más

santa, la mds grande, la mds humilde, la mds buena de todas las Madres'

Bellísima debe naUer iido en los Cielos lo llegadu de María So"'í)t*-!,',,'^2*i::^O:

,Á,on poi santq.s. Y d.ichosos los hiios que tienen ana Santa Madre'

ingeles y de glorias celestiales; bettlsima en stt poirro, bettísima en su humíldad' Toda la

corte celestiat debe haberse ínclinado reverente arte su pureza' uirginal, ante su beueza diuíná'

¿nte su reíns celestiat. Ni la mente hamana puede concebir, ni existen palabras con qué

explicar tas deticias de los cíelos a Ia ltegada d.e Ia Mq.d,re de Dios, glorificada por todo lo

qae había sufrtdo en la tierra para obedecer al Eterno Padre, por hAber uenido a servírnos

Je modelo a las madres de la iirrro. Sóto el amor del Padre Eterno para nosotros' puede

\aber hecho dd.d.iva mds grande, mds divina, que enviarnos a María' para que safriera todo

io que una buena madre l ir* qu, sufrir poí sus hijos, con p.acíe.ncia, con humildad' para
';";;; 

iilo-iorrá' eiempto a toias tas maáres det míndo. La santtsima Yirgen sufríó como

ninguna mqdre no ,ifi¡,ao aI uer a sa Hiio en su dolorosa Pasión' La Santísíma Virgen' como

elegida del mismo Diis para Madre de su- Hiio era algo sobrenatural y toda ella era un

tonjunto de perfeccionrr'd, pureza, de det.icaíeza, y su-corazón debé haber sufrida un mar't i '

.ío mayor qae eI de todos lis martiriós de las mád"s de Ia tierra reunídos y sín embargo'

:a silenóío, su resignación, fueron sablimes'

Síruanos de eiempto Marla santísima, de model.o para ímitarla en toda su uída mortal

1; piensen ¡as mad.res que esta yída no es íq uerdader'a-vída, que es el camíno que conduce a

tr¡ verdadera uida y que caandrt menos lo peflsemos estaremos en eI umbrat de Ia eterrl idad

F;ra dar cuenta a es'e Dios que nos ha amado tanto, d.e nuestra uida, hasta de nu"estros mds

wqaeñ.os actos, para darle cuenta de si cumptimos nuestros sagrados deberes de madres'

[Jna buena madre a quien Ie ha serviio d'e eiempto Ia Santlsima Virgen María para su

tiLa, una buena mailre que ha sabido camptir con' todos los deberes de madre' es urta santa

nadre a quíen bs hiios 1)enerun, a quien tos hiios adoran con cariño inmenso porqae Ia

tJmiran por Io bu.ena, por lo safrida, por Io santa. Dichosas las madres a quíenes los hijr¡s

con extrañeza grande:
mul húmedas estaban unas tumbas,

otras secas hallfibanse'
- Decidme - pregunté al sepulturero. -

oue mientrás unas tuntbas estan secas'
átras húmedas se hal lanl

Y el uieio guardador de los difuntos
reouso con uoz graue:

-Los'oue reposan en las tumbas s¿c4s,
señor. nóTienen madre!
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Tumbas Hitrnedas
Al ocultarse eI sol en las montañas,

me dirigí aYer tarde
aI silio donde al .fin concluYen

las locas uanídades.
Mírando los altísimos cíPreses

u Jos llorosos saucest
v la' fosa comrin, Y el mausoleo

áe cincelado jasPe,
sentí en to mds Prolundo d'e mi alma

dolor inexPlicable,
al uer que haita en la casa de los muertos

exísten los contrastes,
Otra cosa observqba aI Poco rato

JOSE ANTONTO CALCAÑO



El licor de moda
No hay v ic io más repugnante que e l  del  a l .

cohol ,  n i  de más fata les consecuencias para e l
país y para la raza.

Ant iguamente tomaban mucho los campe.
s inos,  y  se horror izaba uno de los cabal leros

.  de buena fami l ia  que tenían este v ic io.  Las
personas decentes se ocul taban para tomar un
aper i t ivo y s i  por  casual idad los veíamos en
una cant ina delante uf ¡  mostrador  se sonro-
iaban de vergüenza,a l  pensar que los pudié-
ramos creer  af ic ionados a semejante v ic io.
Beber l icor  era deshonroso.

Hoy día que las costumbres modernas han
invadido hasta lo  más sagrado que es e l  hogar,
todo ha cambiado;  e l  l icor  está de moda,  los
cockta i ls  se usan corr ientemente,  y  ya no son
sólo los campesinos y cabal leros los af ic iona-
dos a l  l icor  s ino también a lgunas señoras y
señor i tas.

Algunas señor i tas no se consideran e legantes
si  no las ven sentadas delante de una mesi ta
de Ios grandes'hote les y c lubs con su corres-
pondiente va¡o de l icor  fuer te,  mezclado con.
agua gaseosa.

Ya no saben qué inventar ,  tamales danzantes;
no hay comida más buena que un tamal  de
cerdo de los genuinos costarr icenses,  pero es
algo vulgar ,  envuel to en hojas,  se pone en las
mesas de fami l ia ,  pero jamás se nos ocurr i r ía
poner lo en un banquete d ip lomát ico,  y  ahora
ya han e levado a los tamales a la  categoría
de danzantes.

Cockta i ls  danzantes,  ot ra novedad que no
comprendemos, y menos en 6írculos de fa-
mi l ias honorables;  a l  deci r  cockta i ls .  creemos
que quiere deci r  que será et  l icor  prefer ido
que se br indará a los inv i tados,  que induda-
blemente t ienen que ser  af ic ionados a l  l icor .
Esto es desacredi tar  públ icamente a los inv i .
tados.  Si  yo fuera una señor i ta  me hubiera
considerado ofendida s i  me hubieran inv i tado
a un cockta i l  danzante.

Un cockta i l  es una bebida muy pel igrosa,
pues es una mezcla de l icores espi r i tuosos que
la mayor par te de las veces producen conse_
cuencias fata les.  Su acción sobre e l  organismo
es demasiado fuer te y  ernbr iaga en seguida.
Una señor i ta  que se est ima,  que ref lex iona,
jamás debe aceptar  un cockta i l ,  porque no
sabe qué es lo  que le dan en pr imer lugar ,
y  además que debe saber que los cockta i ls
embr iagan inmediatamente a las personas que

no están acostumbradas a tomar esta c lase
de bebidas.

Una persona baio Ia in f luencia del  atcohol  no
es responsable de sus actos y puede cometer
las mayores incorrecciones,  de Ias que se
arrepent i rá quizá toda su v ida. l  Conocemos un
caso b ien t r is te,  de una señor i ta :  un cockta i l
que tomó fue e l  pr i rner  paso de una v ida de
desastres,  uno t ras ot ro,  hasta l legar  a ser  una
verdadera desgracia para toda su fami l ia .

Los padres de fami l ia  deben ser  muy seve-
ros con sus h i jas,  en pr imer lugar ,  no aceptar
inv i tac iones donde los padres no estén inv i -
tados,  acompañar a sus h i jas a todas par tes,  y
v ig i lar -porque no acepten n i  la  más l igera copi ta
de  l i co r .  A  menudo  a l  sa l i r  de l  c i ne ,  l os  nov ie -
c i tos inv i tan a las n iñas a tomar un cockta i l
suave,  y  así  comienzan poco a poco,  y  se ad-
quiere e l  v ic io más degradante que exíste.

Ant iguamente cuando por  desgracia a lguna
dama tomaba era considerada como algo muy
excepcional  y  deshonroso para la  fami l ia  y
todos lo  ocul taban y la  excusaban,  d ic iendo:
son las desg.rac ias de su fami l ia ,  sus sufr i -
m ien tos ,  l os  que  l a  han  l l evado  a  adqu i r i r  ese
vic io.  Otras veces la  excusaban d ic iendo que
lo heredaba de sus antepasados y la  conside-
raban por  semeiante herencia.

Y qué d i ferencia hoy día:  e l  l icor  está de
moda,  ya no se puede ser  persona decente
s i  no  se  toma  l i co r .

Es ya t iempo que los padres de fami l ia
p iensen en que deben defender a sus h i jas de
esos modernismos tan repugnantes que l le .
van a fami l ias a desgracias terr ib les;  es nece-
sar io que las señor i tas se est imen más y que
consideren la mayor ofensa e l  of recer les l icor .
Y los cabal leros ser  más cabal leros y no in-
s is t i r  cuando una señor i ta  no acepta l icor  y
además no of recer  ¡ 'amás l icor  a una mujer .

No hay nada más e legante que ofrecer  a
una señor i ta  como despedida de sol tera un té,
donde la dueña de casa pueda hacer  gala de
su cul tura y ref inamiento;  puede ofrecer  toda
clase de dulces y conf i turas,  queques exqui-
s i tos,  pet i ts . fours,  var iadas c lases de helados,
para los gustos.  más ref inados,  donde las f lo-
res hagan derroche de sus per fumes y la
música entus iasme y colme de a legr ía a los
inv i tados,  donde todo sea corrección,  f inura.
delicadeza, para que al B,nalizar la fiesta todos
se l leven e l  más dulce recuerdo de e l la .
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(Continuación)

Enviamos nuestro sent ido Pésame a

poso,  h i ios,  madre,  hermanos Y demás
su es-
farnilia

Nociones de Sociología
PARTE TERCERA

Dss¡RnoI-Lo PnÁctlco on l¡ AccIóN Soclel

En tres capítulos distr ibuÍmos esta mater ia:
t.o Reseña históriia de la acción social. 20. Mé'
todos pldcticos para su desarrollo, 3.o Con'
firmación.

Capltulo Primero
HlstoRll

Cuando empezaron a sent i rse los desastro-

sos efectos de la  revoluc ión f rancesa'  la  lg le-

s ia inspi ró a sus teólogos,  movió a sus pre '

Iados.  y  animó a los economistas cr is t ianos

Fara que todos trataran de amparar el bien

ryui¡l. Esta obra se denominé democracia cris'
!¡üÉr, goe más tarde prevaleció con el nombre

de acción socia l  cr is t iana'  y  hoy se d ice ex '
presamente acción socia l  cató l ica.

Los precursores y campeones de la  acc ión

sociat son varios, pues en la mayor parte de
grandes países se ha iniciado.

Alemania.-En esta nación e l  pr imero que

empuñó la bandera socia l  cr is t iana fué e l  ba '

rón de Ketteler, cura párroco de Holsten, y

iuego en 1866 obispo de Maguncia,  quien per '

s iguió incansable a l  l ibera l ismo y socia l ismo.

Se le l lamó Padre de este movimienJp' porque

seüaló las normas fundamentales de la  escuela

social cristiana antes de la enclclica Rerum

\ovarum. Después el conde rüfindthorst' gran

. i i rector  del  <Volks-Vereinr  e l  que fundó en

190 a manera de escuela de cul tura socia l  y

epologética en que todos pueden amaestrarse
p*ra trabaiar en la reforma social; coronó su

rrbaio con el Centro Católico adaptado espe'

i r lmente para los.estudiantes cató l icos.  El

X olks-Verein l legó en 1906 a contat 524.000 aso-

s¡rrrlos, y a fines de 1907 tenía más de 600.000.

Se d is t ioguieron también monseñor F ischer ,
y  Catrere in por  su acción socia l .

t¡stria.-El conde Carlos de Vogelsang asu'

rió !¡ empresa de echar en Austria los fun'

ür¡cntos de la verdadera sociología apoyado

c¡ b constitución cristiana de la sociedad y

cr l ls enseñanzas escolásticas de Sto. Tomás.

Vogelsang, antes protestanter coívertido fran'

camente vat ióse de su ant iguo per iódico Va-

terland, y de la revista Monatschrift para lu'

char  en pro de la  cuest ión socia l  a tacando ta

usura,  la  explotac ión ludía y e l  ind iv idual ismo,
y fomentando la constitución de asociaciones

o coperativas de obreros y trabaiadores.
(Contlnuará)

Rosario de las Cinco Llagas
de llue$ro Sefior lesuclislo o de la Jilisglicordia

Nueva edic ión en papel  sat inado,  con 128
páginps.  Bel l ís ima recopi lac ión de oraciones
y devociones.  La Santa Misa ord inar ia y  una

Misa para los d i funtos,  dos Viacrucis ,  etc '

PRECIOS¡
En rústica ' 0 0'75 clu.
Por docena 7'50
Pasta corriente . l'25 )
Pasta de lujo. . 1'75 ))

DE VEI ITA¡
En e l  Aposto lado de la  Oración.
En la t iendi ta de Clemenci ta Echeverr ía.
En la L ibrer ía Lehmann.

Las órdenes a l  por  mayorr  d i rectamente a

SARA CASAL VDA. DE OUIROS

Apartado 1239 :-: Teléfono 3707

Triste noticia
Doña Maura J iménez de Gómez.  La vecin-

dad de San Rafael  de Oreamuno ha s ido t r is-

temente in tpres ionada con la muerte de esta

v i r tuosa y muy quer ida señora:

dol iente.
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el  uso de las f rutas a l  natura l  y  l legaron a

considerarse más como gólos inas,  que como
verdaderos a l imentos.  Hoy,  grac ias a las$a'
c ientes observaciones de los invest igadores,
conocemos c ient í f icamente e l  importante papel
que e l las desenrpeñan en la a l imentación y

han vuel to a ocupar e l  lugar  que legí t ima-
rnente les per tenece.  En toda f ruta se en-
cuentran sustancias,  que en mayor o menor
proporc ión,  son indispensables para la  con-
servación y equi l ibr io  del  organismo. Algunas
cont ienen prote inas en un porcenta je no des '
prec iable para formar te j idos,  ot ras,  con sus
hidratos de carbono o sus grasas,  suminis t ran
calor y Íaerza. El agua, los ácidos orgánicos,
las sales orgánicas,  la  celu losa y las v i tami-
nas,  son e lementos,  todos,  promotores de
salud y crec imiento.  Bien conocidas son las
propiedades medic inales de muchas f rutas-

Pol in izada la f lor ,  desaparecen la coro la,
los estambres,  e l  est igma y e l  est i lo  y  gueda

de que podamos sat is facer  las ex igencias de

nues t ro  pa lada r  y  a l  m ismo  t i empo  l as  i nd i '

cac iones de nuestra salud.  Nos las propor-

c iona en armonía con la estac ión y con e l

c l ima en que se producen'  para que nuestra

compl icada organización d igest iva,  saque de

el las e l  mayor provecho,  de acuerdo con lo

que la temperatura y la  humedad del  am-

biente p iden para la  normal idad de la  d iges-

t ión.  Y en pago de tanto benef ic io sólo nos

pide e l  t ransporte y la  d iseminación de las

semi l las.  Para que Ias semi l las curnplan su

des t i no  es  i nd i spensab le  que  se  d i spe rsen  y

que  ca igan  a  a lguna  d i s tanc ia  de  l a  p lan ta

madre.  Si  esta condic ión no se efectuara '  se

acumu la r ían  muchos  i nd i v i duos  en  un  m ismo

lugar,  lo  que produci r ía la  muerte de la  n la-

yor  par te de e l los;  por  esta c i rcunstancia,
gran número de p lantas t ienen medios espe'

c ia les para d iseminar  los f rutos y semi l las.

s in la  in terveneién de un aggnte extraño.  y

Las frutas, alimento natural por excelencia
Por EsrHsn Voe. on TnlsrÁu

"  Desde t iempos inmemor ia les,  las f rutas han
const i tu ído e l  a l imento natura l  por  excelencia.
La a l imentaóión pr inc ipal  del  hombre pr i rn i '

t ivo estaba f<¡rmada por  raíces,  ta l los t iernos
y especia lmente f rutas,  a lo  que agregó des-
pués e l  producto de la  caza y de la  pesca.

Seguramente,  las f rutás fueron,  para e l  hom-

,bre de las selvas,  e, l  manjar  más del icado que

le br indara ta natura leza.
A medida que la humanidad fue encon-

t rando d is t in tos e lementos que le proporc io-
naban p lacer  y  b ienestar ,  fue abandonando
un poco las pr imi t ivas costumbres,  entre e l las,

e l  ovar io en cuyo inter ior  se encuentran los

óvulos que más tarde serán las semi l las:

después de la  fecundación,  e l  ovar io crece y

se convier te en f ruto.  En c ier tas p lantas '  no

es e l  ovar io e l  que se desarro l la ,  s ino e l

t á l amo  o  pa r te  supe r i o r  de l  pedúncu lo ,  como

pasa en,  e l  marañón'  que es una f ruta fa lsa

pues la verdadera f ruta es . lo  que corr iente-

men te  se  l l ama  semi l l a .
Pródiga la  natura lezat  nos of rece gran va-

r iedad de f rutas para que d ispongamos de las
jugosas y de las secas,  de las dulces y de las

ácidas,  de las ásperas y de las t iernas a f in

Indiscutiblemente, para el hogar,

Solo Cafe "HOGAR"
el café que proporciona" placer indefinible.

Ud. lo  consigue en todas par tes,
en la tas de media y de una l ibra.
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:: ras,  cuya d iseminación se efectú 'a por  me-

: r ¡  del  v iento,  e l  agua corr iente,  los animales

¡  e l  hombre que también,es factor  pr inc ipal

:o este importante fenómeno de la b io logía

r :geta l .  Y estas f rutas,  producto del ic ioso de

la as imi lac ión c lorof í l ica!  no son út i les sola-

¡ente desde e l  punto de v is ta a l iment ic io

s ino también desde e l  punto de v is ta indus-

r r ia l :  muchas han l legado a ser  fuente de

grandes r iquezas;  prueba de esto es la  gran

exportac ión que d is t in tos países l levan a cabo'

: i n  i nc lu i r  l os  v i nos ,  l os  ace i t es  y  g ran  can -

t i , lad de f rutas que se eóplean en la  prepa'

rac ión  de  conse rvas  Y  con f i t u ras . '

En Costa Rica,  la  fa l ta  de previs ión,  hace

¡ue las f rutas se p ierdan en abundancia en

r i empo  de  l a  cosecha ,  y  cuando  és ta  t e rm ina ,

: Jqu ie ren  un  p rec io  que  es  e levado .

La fa l ta  de preparación de los agr icu l tores

para saber conservar  sus f rutas f rescas y

sacar las a l  mercado,  hace que gran par te de

el las se p ierda.  Los extranieros,  luchan con

factores más rebeldes que los nuestros y s in

embargo consiguen exportar  mul t i tud de man-

zanas,  c i ruelas,  melocotones '  uvas etc ' ,  que

se mant ienen sanas durante muchos meses;

las pasan,  en cámaras especia les,  por  c ier tas

sus tanc ias  que  des t ruyen  l os  gé rmenes  que

c rovocan  l a  descompos i c i ón  y  que  se  encuen '

: ran en la  cor teza,  y  luego para preservar las,

.¿s envuelven en papel  encerado.  Es de la-

l : .sntar ,  que entre nosotrosr  no sepamos pre-

iervar  s iquiera nuestros l imones,  tan út i las

: r  caso de enfermedad;  muchas veces no se

- :ns igue  uno  n i  pa ra  remed io  y  en  camb io

:n la  cosecha se han perdido mi l lares,  en

.¡s  f incas.

Plantemos muchos árboles f ruta les,  in tere '

sémonos más por  los cuidados que e l los

exigen.  Est imulemos e l  uSo mul t ip l icado de

las f rutas.  Que en nuestras escuelas se orga '

n icen f iestas a las cosechas como hacen los

japonesesi  así  tendr íamos Ia f iesta de los

duraznos,  la  f iesta de las p iñas como la f iesta

de las f lores o como la de los páiaros,  todas

el las,  de un gran valor  educat ivo.  Esto,  a mi-

ju ic io,  levantar ía e l  espír i tu '  nacional .  Esto

ser ía hacer  Patr ia .

San José,  25  de  Ju l io  de  1933

Realidades de la vida
La escena ocurre en Par ls  e l  4  de mayo de

1897,  en casa de una señora:  <No te o lv ides

del  Bazar de la  Car idad- le d ice su esposo-:

hoy es la  gran f iesta;  se d ice que asis t i rá e l

Nuncio de Su Sant idad' -Con mucho gusto

i r ía-respondió e l la-  ;  pero me corresponde

hoy la hora del  Rosar io Perpetuo,  y  de t res a

cuatro estaré ocupada en e l la ;  no quiero que

seá hoy e l  pr imer día que ta deje.  Bien-re-
p l icó e l  mar ido-haz lo  que quieras.  La devota

señora h izo su hoia de gu¡rd ia y  for ta lec ida

en e l  ret i ro y  e l  recogimiento,  se d isponía a

sal i r .  Mas he equí  que de pronto se oyen gr i '

tos de:  uAl  fuego!  iA l  fuego!> en la  cal le  de

Jean Gonion.  Y en seguida se sabe ta not ic ia

de la espantosa catástrofe.  La p iadosa señora,

a l  tener  not ic ias de aquel las desastrosas mqer '

tes.  adoró lós inescrutables designios de la

Div ina Providencia,  aunque a veces terr ib les

también,  y  d ió grac ias a la  Madre de Dios '

que por  tnedio de la  hora de guardia la  había

salvado ¡ .

3¡,

L r-

Doña Betti na de Holst
Frente a Tnibuna"

Recibió enorme y var iado surt ido de botones dorados y plateados y de

todos colores. Hebi l las est i los nuevos. Etamines l isos y estampados de

todos colores. Lana para tejer de todos co!ores y agujas para teier.

Hojas de begonia y toda clase de mater ial
para hacer f lores, en var iadísimo surt ido.



Su cartera es su carácter
Por Bsrry Bsss

Su car tera y lo  que l leva usted en e l  in ,
ter ior  de e l la  ref le jan su carácter ,  y  con una
breve observación puede deduci rse.  cuál  es
éste y lo  que la depara la  suer te.

Las cár teras de Mir iam, de lvy y  de Madge,
indican t res caracteres d is t in tos;  lo  que nos
dice la  observación de cada una de e l las es
muy d i ferente.  Sabemos por  e l las que Mir iam
es descuidada;  Ivyr '  e f ic iente;  y  Madge,  pre-
v isora.

Mir iam busca t ranqui lamente en et  in ter ior
de la  prenda las monedas para dar  a l  cama-
rero que las ha serv ido la  propina acostum-
brada,  después de tomar e l  lunch en e l  coqueto
cafecito que está instalado en las cercanías de
la casa donde e l la  t rabaia.

Madge hace también lo mismo, pero en
forma más nerv iosa busca la cant idad suf ic iente
para abonar e l  gasto de todas,  e lvy busca
también para pagar su gasto con ta consi .
guiente propina.

La car tera de Mir iam está l lena de obietos,
tan l lena que apenas cabe nada más. . . .  Ni
puede encontrarse lo  que se busca.  Por  e l lo  su
propietar ia  rev isa todos los r incones en busca
de las monedi tas que l leva suel tas y que se
obst inan en ocul tarse detrás de las cosas que
hay en e l  reducido espacio.

No t iene,  pues,  nada de extraño que en una
de las vuel tas y revuel tas se caiga a l  suelo ta
caj i ta  de los polvos,  un espej i to ,  un papel  mal
doblado y un atado de c igarr i l los que se es-
parcen por  la  mesa.

Por suer te para Mir iam, no sate a re luc i r
un t rozo de seda color  naranja que está bor-
dando para adornar  una de sus combinaciones.
Pero en.  cambio,  se quedd s in polvos en su
pequeña polver i ta  y  s in c igarr i l los,  que se han
ensuciado a l  rodar  por  la  mesa.

Siempre le  ocurre lo  mismo a causa de sus
maneras descuidadas.

No t iene un t ra je l impio y preparado cuando
la inv i tan a una f iesta y lo  mismo le ocurre
cuando se t rata de real izar  una excurs ión.  No
importa que lo sepa con ant ic ipación,  pues
como lo deja todo para e l  ú l t imo momento,
luego carece del  t iempo necesar io y  que tan
last imosamente ha despreciado por  su negl i -
gencia.

Mir iam di f íc i lmente l tegará a casarse,  pues
todos sus novios se ret i ran contrar iados por
aquel la  manera de ser  de la  joven.

Su cartera es su más fiel retrato.
Ivy nos indica también cuál  será su por-

veni r ,  por  su car tera,  que está muy le ios dé
ser  como la de Mir iam. A pesal  de sus veinte
años,  se mani f iesta ya una mujer  in te l igente
para los negocios y ocupa un importante cargo
en la f i rma comerc ia l  donde t rabaja.

Su cartera es elegante y de moda. Está he.
cha con p ie l  de cocodr i lo  y  t iene un tamaño
suf tc iente para poder l levar  en e l la  una de
esas novelas de bols i l lo .

Además cont iene una p luma fuente,  un lápiz ,
un pequeño l ibro de anotaciones,  un pañuelo
s in usar  y  un pequeño espeio.

L leva un l ibro para leer  en e l  t ren y en e l
tranvía cuando va y regresa de su trabaio. Lee
a esas horas para evitarse atender a conver-
saciones,  no s iempre agradables,  y  también
porqu.e cn su casa no tiene tiempo para ha-
óer lo,  pues t iene hermani tos pequef ios y debe
hacer a lgunos t rabaios para ayudar a su mamá.

Es una mujer  metódica en todo y prev isora,
como lo denota su car tera.

Madge usa una cartera que sugiere el ro-

r  mance.  Se notan en e l la  in f in idad de deta l les
:  que,  s in la  debida expl icac ión,  pudieran pa-
recer  ext raños.

Al  ver  un l indo y val ioso estuche,  su amiga
Mir iam le d ice:

- ¡Qué preciosuras!  ¿Quién te las ha rega-
lado,  a lgún mi l lonar io?

-Son obsequios que me han hecho-dice
Madge.-Como mi  fami l ia  sabe que a mí me
agradan estas cosas,  me' las han ido regalando
para mi  cumpleaños.  De esta manera he reu-
n ido,  además una p luma fu,ente y un lápiz .
CVerdad que son l indos?

- iYa lo creo!  lY están muy b ien cuidados!
-agrega Mir iam.--Yo no puedo l levar  nada
así en mi cartera, todo se echa a perder con
el  roce con las ot ras cosas. . . .

A iuzgar por su cartera, Madge también
tiene un risuefio porvenir' 

(De para Ti)

UN MINUTO DE FILOSOFIA.-El  d inero que se
gana el domingo se suele gastar antes del lunes.
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El cáncer de la laringe
Por FEnN.qN¡o BsLtnÁN v Clsrl l lo

No ocupándonos más que del  cáncer  de

lar inge,  éste afecta casi  exc lus ivamente a l

sexo mascul ino.  En las mujeres,  la  proporc ión

suele ser  de un 0.6 por  100,  s iendo mayor

en aquel los países donde la costumbre de

fumar está más extendida.  La edad en que

se presenta osci la  entre los 40 años y los 70 '

lo  cual  no quiere deci r  que no pueda exis t i r

antes o 'después de estas edades extremas'
pero no es f recuente.

Entre los factores ocasionales están e l  abuso

de la vozi  e l  tabaquismo, e l  a lcohol ismo y

la s í f i l is .  Puede asegurarse que aquel los in .

d iv iduos que reunan estas t res ú l t imas c i r '

cunstancias son candidatos a l  cáncer .  Claro

es que estando extendido e l .v ic io del  tabaco
y habiendo s ido hasta hace poco inherente

al  sexo mascul ino,  es lógico que e l  cáncer  de

lar inge se encuentre s iempre entre fumadores;
pero yo puedo asegurar  que en las dos esta-

díst icas por  mí más conocidas '  que abarcan

un tota l  de 554 cánceres lar íngeos,  una gran

parte fumaba con exceso;  ot rat  no menos

numerosa,  tenía hábi tos a lcohól icos,  y  la  ma'
yor ía,  fumaba y bebía.  Entre estos 554 enfer-

mos sólo habla cuatro mujeres,  una de las

cuales fumaba.
El  papel  de la  herencia,  tan d iscut ido,  en

la et io logía del  cáncer  en general ,  es todavía

más dudoso en e l  de la  lar inge,  y ,  as imismo,
puede negarse e l  contagio.  CCuáles son los

síntomas que deben ponernos en guardia? En
pr imer término,  la  ronquera, '  una ronquera
que dure más de un mes y que no se modi '

f ique con los t ratamientos vulgares y corr ien-

tes,  s i  además se encuentra en un suieto que

ha pasado de los 40 años '  debe éste acudir

a l  lar ingólogo.  A veces puede exis t i r  tumor
y no haber ronquerar  pero ésta está sust i tu ída
por cosqui l leo,  p icor ,  estorbo en la  garganta,

que produce carraspera y tos seca rebelde.
No debe uno f iarse de que no haY dolor ;

el cáncer de la laringe al princípio no duele;

no produce más molest ias que las ya d ichas,

y cuando ya se presentan ot ras '  como son

los dolores,  las d i f icu l tades respi rator ias y la

tos v io lenta,  ya e l  tumor ha avanzado extra '
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ordinar iamente y sus condic iones de opera-

b i l idad y de curabi l idad están más restr ingidas '

La lar inge está encerrada en un estuche de

car t í lagos y t iene muy pocos vasos l in fát icos;

debido a estas condic iones adatómicas,  e l  cán-

cer  se desarro l la  en e l la  muy lentar ,nenter  y

de ahí  que se puedan hacer con éxi to opera '

c iones poco mut i lantes y conservadoras;  ope-

rac iones que permi ten seguir  teniendo voz,

más o menos clara, pero voz al f in, sin tener
que recurr i r  a  aparatos fonét icos para produ-

c i r la  y  entenderse cón sus semejantes;  ope-

rac iones que no obl igan a l levar  cánula t ra '

queal  toda la v ida,  esa cánula que tan apara '

tosa resul ta y  tanto temor inspi ra.  Pero para

lograr  estos resul tados es preciso mayor cul -

tura;  es necesar io acudir  a t iempo;  no hacer

caso de consejos de gente indocta;  cu idar  h i '

g iénicamente la  lar inge más de lo que se hace

en ta actual idad:  En Inglaterra,  merced a l

concepto tán avanzado que t ienen de la h i '

g iene,  es raro que tengan sus lar ingólogos que

ext i rpar  una lar inge para curar  un cáncer,
pues acuden los enferrnos tan a l  pr inc ip io de

su afección,  que con una operación mínima,
y casi  puede deci rse que s in pel igro a lguno
y s in morta l idad,  obt ienen la curación.

Desgraciadamente '  aquí  nos fa l ta  muchís imo
para l legar  a ese ideal .  La desid ia '  e l  abandono,

e l  mañana i ré,  e l  vo lverse de espaldas a la

pared como hacen los n iños,  creyendo que

así  no les ven,  esto est  e l  engañarse uno mis '

mo,  es lo  normal  y  lo  corr iente.  éQue nos

aconseian que no fumemos o fumemos me'

nos?;  pues para dar le en la  cabeza a l  consejero,

fumamos más.  éQue nos mandan que supr i '

mamos e l  \ ( /h isky,  o la  copi ta de coñac o

anís después de las comidas?, lqué tontería!,

s i  son e lementos que dan energías y fac i l i tan

la d igest ión,  Además,  pues qué édon Fulano

no se fuma 50 p i t i l los a l  d ía y está ronco

hace muchos años y,  s in embargo'  no le  pasa

nada? Y a don Perengano ¿no le acompaña e l

sereno todas las noches porque ve t r ip les todos

los faroles y está tan rozagante? Eso son mo-

das y manías de los médicos y nada más'

iCraso error !  E l  médico no se echa nada en
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el  bols i l lo  a l  dar  estos consejos tan sanos;
antes e l  contrar io ,  se per judica,  puesto que lo
que  a  noso t ros  nos  conv iene  es  que  Ia  huma.
nidad enferme.

En resumen.
1 o No se debe fumar con exceso.
2.o No debe de abusarse de los a lcoholes.
3.o Hablar cuando haga falta, pero cuidar

la voz.
4.o Si  se han cumpl ido los 40 años y se

t iene una afonía per t inaz,  acudir  a l  especia-
l is ta.

5.o No o lv idéis  que la s í f i l is  puede predis-
poner a l  cáncer .

6.o El  cáncer  de lar inge es per fectamente
curable.

7.o No hay necesidad de qui tar  todo e l
órgano vocal  para obtener esta curación.

8,o Por operar  un cáncer de lar inge no se
pierde la  voz.

9.o Tampoco la operación entraña e l  l levar
cánu la  s i empre .  Y

10.o Para lograr  estos resul tados es abso-
lutamente necesar io no sólo consul tar  pronto
con persona idónea,  s ino sorneterse s in vaci -
lac ión a la  in tervención qui rúrg ica que ésta
crea necesar ia.

p0r

-  na  mad
-  rg ión .  de
* gn:fica c'a,
: ,c tar los cor
:e  nues t ra
: :  r  e l  m i s n
D:oe  enseñ r
i  nás sag

i :  e l l os  co r
:e  i ns t rucc i
r csp rec io  d
nes  de l  m is

Por  l os  s
D ios ,  p rec i s
nues t ra  v i d ¡
es:  a l  nacer
la necesidai
I a  am is tad  d
un nuevo e l

. L o  q u e .
es e l  matr i r
man idad  (S
a l imen to  s i r
v iduo,  así  e
servación dr
f in  pr inc ipal
nada cr ianz¡
cuando dos 1
con lazo in¡
a l  pr inc ip io
y  d i j o :  e l  h
madre y se
en  una  m is r

E l  m ismo
el Paraíso:

Al  contra
unión es bel
e l  sacerdote
Dios.

I nd i so lub i l
i nd i so lub i l i d
o No separe
(Ma tb ,  X IX ,
a  su  mu je r
ter io ;  y  com
la repudiada
En la indisol
t ín  lo  que
claras palab

: . i

i , l. { ¡

l .  l

. 1
r i
t l

' '

Tabaquismo
El tabaco cont iene,  como se sabe,  un a lca.

lo ide l íquido,  la  n icot ina,  de tox ic idad bastante
elevada.  Este a lca lo ide es fác i lmente absor-
b ido por  todas las mucosas,  por  lo  cual  pa-
decen un pequeño error  los que se creen a l
abr igo de 

. toda 
intox icación a l  no t ragar  e l

humo, conlo d icen los fumadores.  La absor- .
c ión f ina l  puede bastar ,  a l  cabo de c ier to
t iempo,  para produci r  efectos tóx icos graves.

La in tox icación que sufren los fumadores,
no sólo debe atr ibui rse a la  n icot ina,  que
iunto con e l  ác ido c ianhídr ico const i tuyen los
dos venenos más v io lentos que se conocen,
s ino  tamb ién  a  l a  p resenc ia  en  e l  humo  que
se aspi ra de ot ros e lementos tóx icos,  e l  óx ido
de carbono,  e l  ác ido fénico,  la  p i r id ina,  e l
amoníaco y e l  mismo ácido c ianhídr ico en-
grendado en pequeñas cant idades por  la  com-
bust ión del  tabaco.

La acción tóx ica de la  n icot ina puede ser
local  y  general .

Localmente apl icada sobre las mucosas actúa
como cáust ica,  produciendo.  les iones graves y '
éxtensas.

En un célebre proceso,  vent i lado en los
t r ibunales f ranceses,  en e l  cual  un ta l  Bocamé
había envenenado a Gustavo Funia.  dándole
a ' i nge r i r  g randes  dos i s  de  n i co t i na ,  l a  v í c t ima
presentaba en la autopsia les iones u lcerosas
tan graves en todo e l  t rayecto de su aparato
digest ivo,  que se l legó a pensar que había
sido asesinada por  medio del  ác ido acét ico.
Sólb e l  descubr imiento de grandes cant idades
de n icot iúa en la  casa del  procesado,  despertó

las sospechas de los per i tos,  quienes invest i -
gando d i rectamente este a l  ca lo ide en las v ís
ceras del  muerto,  pucl ieron descubr i r  la  ver-
dadera causa.

La acción general  de Ia n icot ina se mani f iesta
en todo e l  organismo, especia lmente sobre e l
aparato 'c i rcu lator io .  En la boca y far inge se
producen mani /estac iones in f lamator ias cróni -
cas ( far ingi t is  y  lar ingi t is) .  Los bronquios se
encuentran atacados también por  un proceso
i r r i ta t ivo,  y  las t raquei t is  y  bronqui t is  son
síntomas habi tuales en los fumadores.

Como mani festac iones cardíacas del  taba-
quism.o se pueden c i tar  las palp i tac iones,  la
fa lsa angina de pecho,  y  los dolores precor .
d ia les.  Entre los. t rastornos nerv iosos merecen
ci tarse,  por  lo  f recuentes,  la  pérd ida de ta
memor ia,  e l  insomnio,  las iaquecas,  e l  temblor
de las manos,  etc .

El  tabaco ha s ido considerado como un
factor  de pr imer orden,  en la  producción de
la h iper tensión ar ter ia l  y  de la  angina de
pecho.  Hay también quienes at r ibuyen a la
i r r i tac ión producida en los labios por  e l  ta-
baco,  la  apar ic ión de procesos cáncerosos y
el  <cáncer de los fumadores¡  f igura en la
l is ta,  tan extensa como alarmante,  de enfer-
medades del  tabaco.

(De C¿r¿s y Caretai.
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re l ig iosa,  inst ruct iva,  amena y moral .
Recomiéndela Ud.  a sus amigos.

Es
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Lecciones de Catecismo
por el R. P. Fray Agustín Losada a las madres católicas en el Colegio de Sión

.El gaerarnento del ¡nat¡rimonio

Una madre verdaderamente inst ruída en
rel ig ión,  debe enseñar a sus h i jos lo  que

significa chda uno de los sacramentos, a res'
petar los como los fundamentos más sagrados
de nuestra re l ig ión,  que fueron inst i tu ídos
po r  e l  m ismo  -D ios  en  l a .pe rsona  de  su  H i j o .
Debe enSeñar los a amar los sacramentos como
lo más sagrado y pre larar los a la  recepción
de e l los con gran cuidado,  pues por  la  fa l ta
de inst rucc ión re l ig iosa es que se hace me'
nosprecio de e l los,  at rayéndose las mald ic io-

.  nes del  mismo Dios por  esta conducta.
Por los sacramentos rec ib imos la grac ia de

Dios,  prec isamente en aquel los momentos de
nuestra v ida en que más la necesi tamos,  esto
es:  a l  nacer ,  a l  entrar  en la  adolescencia,  en
la necesidad del  a l imento,  cuahdo perdemos
la amistad de Dios, en la muerte y al abrazar
un nuevo estado.

<Lo que e l  a l imento para los indiv iduos,
es e l  matr imonio para e l  conjunto de la  hu '
manidad (San Agust ín) ;  pues así  como el
a l imento s i rve para la  conservación del  ind i '
v iduo,  as l  e l  matr imonio s i rve para la  con'
servación de la espe-ci-e humana. Y como el
ñn pr inc ipal  del  matr imonio,  que es la  orde '
nada cr ianza de los h i jos,  só lo puede obtenerse
cuando dos personas,  mar ido y mujer ,  se unen
con lazo indisoluble, el sabio Hacedor formó
al  pr inc ip io un solo hombre y una sola mujer
y d i io :  e l  hombre deiará a su padre y a su
madre y se uni rá con su mujer  y  serán dos
en  una  m isma  ca rne )  (Ma t .  19 ,5 ;  Gen .2 ,24 . \

El  mismo Dios inst i tuyó et  matr imonio en
el  Paralso:  es inqt i tuc ión Div ina.

Al  contraer  matr imonio los esposos,  s t l
un ión es bendecida por  e l  mismo Dios y por
e l  sacerdote que lo hace en e l  nombre de
Dios.

I nd i so lub i l i dad .  E t  m ismo  Cr i s to  u rge  l a
indisolubi l idad del  pacto nupcia l  cuando d ice:
.No separe e l  hombre lo  que Dios ha unido>
(Math,  XIX,  6. )  y :  <Cualquiera que repudia
a su muier  y  se casa con otra,  comete adul-
ter io ;  y  comételo también e l  que se casa con
la repudiada por  su mar ido¡  (Luc.  XVI ,  18.)
Eo la indisolubi l idad hace consist i r  San Agus-
tín lo que él llama saeramento, con estas
claras palabras: <Por Sacramento, pues, se

ent iende,  que e l  matr imonio sea indisolublé '
y  que e l  repudiado o repudiada no se ur la

con otro,  n i  aún por  razón de la  pro le.
Por e[^  matr imonio cr is t iano rec iben lbs

contrayentes audrento de la  grac ia"sant i f icadte
y además, gracias especiales 'necesarias pára

el  cumpl imiento de los deberes de su estado.

Las gracias especia les son:  l )  La sant i f fca '
ción de su mutuo amor. 2) Fuerza para guar'

darse inquebrantablemente la  mutua f ide l idad
y l levar  con paciencia las muchas cargas que

t iene e l  matr imonip.  Luego que .uno ha conr
t rqído matr imonio,  deia de ser  l ibre e inde'
pendiente,  y  por  tanio,  no es ya señor de su

voluntad,  de su t iempo,  "hacienda y persona'

s ino,  dependiente y atado con la voluntad de

su consorte,  como en un mismo'  yugÓ. El
matr imonio es un yugo a l  que dos van.  uni '
dos (San Ambrosio) .  A éste se agregan mu-
.chas penal idades:  enfermedades,  fa l tas de los

co 'nsor tes,  h i ios contrahechos,  etc .  Ser í¿ una
pura i lus ión imaginarse que e l  matr imonio es
una senda cubier ta de rosas.  No en balde e l
vutgo suele l lamarle Ia cruz del matrimonio.
Así  como el  que va por  una senda rodeada
de espinas,  se coge en sus puntas y se hace
algunos rasguños, 

'así 
se tropieza en el es-

tado conyugal  con muchas contrar iedades (San

Cr isóstomo).  Por  todo esto es que es muy
necesar ia para los casados la grac ia de Dios.
3)  F inalmente rec iben los casados la grac ia

necesar ia para educar b ien a sus h i ios y

hacer de e l los buenos cr is t ianos.  Desgracia '
dos los esposos que a l  casarse no p iensan
más-que en los dele i tes sensuales y nÓ en
la grac ia y los mister ios que por  e l  sacra-
mento del  matr imonio se conceden y repre '
sentan (P.  Gregor io XVI) .

Del  matr imonio cr is t iano se d i ferencia e l
l lamado matr imonio c iv i l '  e l  cual  no es sa-
cramento,  y  consiguientementer  entre cr is t ia-
nost no es a los ojos de Dios, verdadero
'matrimonio. El verdadero fundador del ma;
t r imonio c iv i l  fue Lutero,  pues é l  concedió
al  Estado e l  derecho de legis lar  acerca del
matrimonio; y lo que Lutero hizo a medias,
lo  acabó la Revoluc ión f rancesa,  la  cual  de-
c laró se.r  e l  matr imonio un contrato c iv i l  que

se ha de otorgar por un funcionario del Esl
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tado.  El  matr imonio c iv i l  no es Sacramento,
porque no se contraé en la  forma prescr i ta

.  por  Dios y por  la  lg les ia.
El  matr imonio c iv i l  es pern ic ioso para e l

mismo Estado;  porque socava la fe,  la  auto-
r idad y la  moral idad.  <El  matr imonio c iv i l  es
una inst i tuc ión l lena de pel igros> (León XI I I ) .
E l  matr imonio c iv i l  socava la moral idad,  pues
a los cónyuges por  é l  unidos,  se-  les hace
fáci l  e l  d ivorc io i  a  los d ivorc iados se per-
mi te pasar  a nuevas nupcias.  La consecuencia
de esto v iene a ser ,  abi i r  de par  en par  las
puertas a l  l lamado amor l ibre del  socia l ismo.
Así  lo  prueban los numerosos d ivorc ios que
siguen a l  matr imonio c iv i l .  Sólo en París ,  en
dos años,  después de la  in t roducción del  ma.
t r imonio c iv i l ,  tuv ieron lugar  c inco mi l  d ivor-
cios; tres años más tarde, hubo veinte mil
matr imonios d ivorc iados.

Sólo la  muerte puede separar  a los que
Dios une.  Se escandal izan las gentes cuando
dos personas que se quieren se iuntan para
vivir y nb se escand,alizan cuando se unen
en r .natr imonio c iv i l ,  que es lo  mismo: un con-
cubinato autor izado pór  la  ley y e l  o t ro volun-
tar io .  Y aun peor e l  c iv i l ,  porque general -
münte" las personas que viven funtas son
personas poco inst ruídas en re l ig ión y que
no profesan su re l ig ión;  mientras los que se
casan c iv i lmente,  muchos de e l los nacieron
y pract icaron nuestra santa re l ig ión y no les
importa despreciar la ,  no hacer  caso de sus
mandamientos y lo  que es aun peor,  saben
perfectamente que no podrán volver  a rec ib i r
los Santos Sacramentos y iamás pueden estar
'seguros si la muerte les sorprenderá en es-
tado de pecado morta l ;  generalmente quien
se casa c iv i lmente,  es porque se une con un
casado que per tenece a ot ra mujer  por  e l
sacramento del  matr imonio y se convier te
eh adúl tero.

Los padres deben ser muy estrictos con
sus h i ios cuando se casan c iv i lmente;  deben
poner todos los medios a su a lcance para
evi tar  e l  matr imonio c iv i l  de sus h i jos y
cuando lo hacen contra e l  consent imiento de
ellos, deben cortar toda relación para no
autor izar  con su conducta ta ofensa a Dios.
Una persor ia que ama a Dios verdaderamente,
que es inst ruída en las verdades de nuestra
re l ig ión,  debe saber que hechos .son amores
y no buenas razones;  que amar a Dios 

'es 
no

ofender lo n i  aun en la  más l igera fat ta,  n i
permitir que se le ofenda, ni ser causa de

ofender lo,  así  es que s i  una madre a{na a
Dios verdaderamente,  debe sent i r  un dolor
muy profundo,  muv intenso,  cuando ve que
su h i io  o h i la  ofende a Dios,  y  cuando ve
que no les importa deiar  los sacramentos,
para dar  r ienda suel ta a las pasiones y v iv i r
en estado de pecado morta l .  Y esto es apl i -
cable a todas las personas cató l icas,  deben
sent i r ,  s i  aman a Dios con todo su corazón,
un  do lo r  muy  g rande  cuando  se  l e  o fende
casándose c iv i lmente.  Viv i r  en pecado morta l
es lo  más terr ib le para un cr is t iano,  pues es
un estado del  a lma que la a le ja de ese Dios
tan bueno y tan miser icord ioso y tan in f lex i -
b le para su just ic ia.  Y no debe atenerse en
que  D ios  es  muy  bueno  y  pe rdona rá  nues t ras
fa l tas.  Nos perdonará aquel las que por  lo
débil de nuestra humana naturaleza somos'
reos,  pero aquel las que hacemos con verda-
dero conocimiento de que lo ofendemos,  de
que no nos importa menospreciar  los sacra-
mentos,  y  sobre todo a l  rec ib i r  la  Santa Co-
munión que Nuestro Señor inst i tuyó por  puro
amor a sus h i jos,  es a lgo tan reprobable para
los cató l icos que las madres debieran desear

'más  
b ien  ve r  muer tos  a  sus  h i i os ,  que  v i -

v iendo en un estado que se ofende tanto a
D ios .  Cuando  demos  cuen ta  a  D ios  de  l os
pecados por  debi l idad de nuestra natura leza
humana,  Dios tendrá miser icord ia,  pero cuando
se desprecian las Leyes de Dios por  gusto y
a sabiendas,  será muy severo,

Todas las madres deben inculcar  en sus
hi jos gran amor,  profundo respeto,  veneración
por los Santos Sacramentos de '  la  Ig les ia,
i ns t ru i r l os .en  l o  que  s ign i f i can  l as  g rac ias
que Dios derrama sobre las a lmas que los
rec iben,  para que v ivan conscientes de su
responsabi l idad ante Dios,  por  e l  desprecio
que se haga de e l los.  Hacer les comprender
que e l  matr imonio c iv i l  es una profanación
del  matr imonio.  lAy!  de los h i jos en que se
pierde e l  temor de Dios;  cuando no se teme
a Dios no hay n ingúí  f reno para la  v ida,  no
respetan a los padres,  n i  a  nadie.  Algunos
dicen:  este es un hombre e jemplar  y  no cree,
y s i  l legamos a examinar  su conducta ínt ima,
encontraremos que no es tan santo como
parece. 'Cuando se apartan de los sacramen-
tos es porque no se ama a Dios,  y  s i  no se
ama a Dios no se ama a nadie.

En Estados Unidos,  país donde e l  protes-
tant ismo impera,  e l  matr imonio c iv i l  ha pro-
ducido tan faiales consecuencias para el hogar,
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que los mismos legis ladores están a larmados,
pues son incontables los matr imonios c iv i les
que se d ivorc ian por  cualquier  mot ivo,  convi r '
t iendo e l  matr imonio en a lgo s in fundamento,
y la  prueba de e l lo  es 'que lo d isuelven con
la misma fac i l idad con que lo hacen.  Esto
para la  moral idad es de fata les consecuencias,
porque la mujer  que t iene tantos mar idos es
una muier  s in moral idad.  La misma lg les ia
pref iere que las v iudas no se vuelvan a casar ,
porque es más loable que la mujer  per tenezca
a un solo esposo y s i  la  Ig les ia consiente que

se case,  es por  ev i tár  males peoresr  pero n i  las

ceremonias son tan subl imes n i  hermosas

cuando se casan en segundas nupcias.  Una

madre decía cuando se le  preguntó s i  era

c ier to que su h i ja  se casar ía c iv i lmente:  así

como lo oye,  lo  s iento pero no puedo impedir

la  fe l ic idad de mi  h i ja .  Fel ic idad l lama esa

madre e l  estado de pecado morta l . . .  no p iensa

esa madre que con la misma fac i l idad que

dejaron a la  pr imera esposa,  ta lvez co4 h i iost

así deiarán a la segunda? y talvez a la tér'

cera,  como hemos v is to casos aquí?

.ie:L):ial:L)r(fjiL)i(ali{a)iía)jii;:(a;:aa;:L;iia;Ll;ao){a)i!a):aa)

8 Pa'r'a'ornás,3tá::1"?.{*t¿"fiñ\'=É?t G A MBR I¡\/Us I
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El divorcio, cáncer de la qociedad
Acaba de aparecer  a la  c i rcu lac ión,  impreso

por la  Edi tor ia l  qSplendor>,  un l ibro de pal '

p i tante actual idad para nosotros y de notable
erudic ión y valer  c ient í f ico;  se in t i tu la <El

Divorc io,  Cáncer de la  Sociedad>.  Su autor  es
Arturo M. Bas,  par lamentar io argent ino en va-
r ios per lodos,  y  está pro logado por  e l  a fa-
mado novelista Hugo \{¡ast (G. Martínez Zu'

v i r ía) ,  actual  Di rector  de la  Bib l io teca Na'
c ional  de Buenos Aires,

Ar turo M. Bas,  d is t inguido iur isconsul to,  ha
sido en e l  Par lamento de la  vecina Repúbl ica
uno de los l íderes que han penetrado más
adelante que nadie en la  legis lac ión obrera,

con un espír i tu  nuevo y de avanzada,  s in v io '

lar  los pr inc ip ios de just ic ia.  Su nombre,  con

los de Caf ferata y los de sus adversar ios so '

c ia l is tas Palac ios,  de Tomaso y e l  d iputado

Justo,  sobresaldrán en la  h is tor ia  de las me-
morables iornadas socia les del  par lamentar ismo

argent ino.
Escr ib ió e l  autor  este l ibro a mediados del

año pasado,  mientras que se d iscut ía con ar '

dorosa v io lencia en la  Cárnara ioven e l  pro.
yecto de ley del  d ivorc io absoluto,  presentado
por los socia l is tas e l  30 de Mayo,  e l  que aprobó
esta corporación,  pero vetó e l  Presidente de
la Repúbl ica.

Está. redactado con e l  est i lo  sobr io,  rápido
y cor tante,  y  con una d ia léct ica v igorosa,  ní '
t ida y contundente.  La notable versación que

revela Bas en la  mater ia,  deja entrever  c la-
ramente a l  esc larec ido catedrát ico de largos
años.

Deja e l  autor  a un lado la cuest ión re l ig iosa

y doctr inar ia que envuelve e l  problema del

d ivorc io,  y  no da gran importancia a los ar-

gumentos a su favor ,  de índole sent imenta l is ta.
Erudi to es e l  estudio que hace en los pr i -

'  meros capí tu los de la  doble génesis del  d i '

vorc io,  en los países protestantes y en los pue'

b los de or igen lat ino;  de la  pr imera tey del

d ivorc io en Francia,  en Sept iembre de '  1792,
y del  segundo d ivorc io f rancés en 1884.  Pasa

luego a t ratar  del  Socia l ismo y del  d ivorc io,
y  de los efectos pernic iosos que éste acarrea

a la fami l ia  y  a la  sociedad.
Para e l  autor  es '  ante todo,  un .pfoblema

socia l -económico,  y  b io lógico r ¡ac ional .  Bajo

este doble aspecto no conocemos un l ibro que

trate mejor  esta mater ia.  <Sus páginas er izadas

de'c i f ras-como dice Hugo Vast-dan f r ío  a l

corazín y hacen reflexionar>. Trata, también
admirablemente,  la  s i tuación que crea e l  d i -

vorc io a los h i ios,  a los cónyuSesr Y la  re la '

c ión entre e l  d ivorc io y  e l  su ic id io.
En suma: e l  l ibro que acaba de aparecer '

por  su notable valor  in t r ínseco y por  la  c i r -

cunstancia propic ia para su lectura en que sale
'a la  luz públ ica,  tendrá indudablemente un
grande éxito.

J .  F.  C. ,  S.  I .

PENSAMIENTO

Apagar en la mente del nido aquella part icipación

de luz  inc reada que i lumina a  todo hombre  que

viene a este m.undor es un borrible sacri legio.

Menéndez y PelaYo.

l
t ,

l

l
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Un gran j
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Recetas de Cocina

.  OREJUEL ITAS

Ocho  onzas  de  ha r i na ,  dos  huevos ,  dos  on -
zas de az icar ,  una o dos cucharadas de agua
fr ía,  se mezcla b ien hasta que quede una
mezcla espesa.  Por  cucharadi tas se echan en
manteca h i rv iendo,  todas las que quepan en
la sar tén,  hasta que estén doradas,  S.e sacan
bien escurr idas y se ponen a conservar  en
almíbar ;  cuando se ret i ran del  fuego,  se les
agrega vino o ron.

S A N D \ T I C H S  D E  Q U E S O
Cuatro cucharadas de queso colorado ra-

l lado,  un poqui to de iugo de cebol la ,  un huevo,
dos cucharadas de ieche,  sa l  a l  gusto;  se mez-
c la e l  queso con la leche,  se bate la  yema
muy  b ien ' y  se  ag rega  a  l o  an te r i o r ,  se  l e
ponen unas got i tas de salsa inglesa,  se bate
la  c l a ra  a  pun to  de  n ieve  y  se  mezc la  muy
despacio con lo anter ior  y  se pone esta pasta
sobre gal le tas de soda,  se colocan en un p la-
tón,  se meten a l  horno para que se doren y
se s i rven.

SAND\ í ICHS DE SARDINA

Se escogen sard inas de buena cal idad,  o ja lá
t rufadas,  se les agrega jugo de l imón,  sal ,  p i -
mienta y cebol la  f inamente p icada y e l  acei te
de las sard inas,  se mezcla todo b ien hasta
formar una pasta con la que se untan reba-
nadas de pan b ien delgadas,  se tapan unas
con otras y se s i rven en un p latón con una
serv i l te ta. .

PAJITAS DE QUESO
, (Receta pedida por una suscritora).

Med ia  l i b ra  de  ha r i na ,  med ia  l i b ra  de  queso
amar i l lo  amer icano,  ra l lado;  media l ibra de
mantequi l la ;  una cucharadi ta de Royal .

En una fuente.  honda se c ierne la  har ina
con e l  Royal ,  se le  echa la mantequi l la  y  e l
queso,  se mezcla todo con la mano;  debe que-
dar  una pasta suave.  Se pone en e l  h ie lo o
en un lugar  b ien f resco durante una hora,

A cargo de doña Drcxn Cnsnl  oe SoLln l ,
P r o f e s o r a  d e  C o c i n a  g r a d u a d a  e n  B r u . s e l s s .

l uego  se  pone  es ta  pas tÁ  en  l a  t ab la  de  an ra -
sar  espolvoreada de har ina y se ext iende con
mucho  cu idado  con  e l  bo l i l l o  has ta  que  quede
de un octavo de pulgada de gruesa;  se cor ta
en  t i r i t as  b ien  angos tas ,  l as  que  se  van  co lo -
cando  en  cazo le ias  un tadas  de  man teca  o
man tequ i l l a ;  se  asan  a l  ho rno  con  ca lo r  regu -
lar ;  deben quedar de color  rubio pál ido.  Son
muy sabrosas para té o para tomar con cer-
veza Gambr inus.  Se guardan en latas hermé-
t i camen te  t aoadas .

Novelistas malos y huenos
'  por  e l  P,  Ladrón de Guevsrao S.  l .

B lasco  l báñez . -Es  un  au to r  i nmora l  que  no
deben  l ee r  l as  n iñas  que  deseen  conse rva r  su
men te  sana .  Fue  cabec i l l a  de  un  pa r t i do  re -
vo luc iona r i o  en  Va lenc ia ,  i r r e l i g i oso ,  an t i ca -
tó l ico,  c lerófobo y deshonesto.

Renato Bazín. -Nació en Angers en 1853.
Profesor  cató l ico de Derecho.  Ha escr i to  sobre
I ta l ia ,  España,  Or iente,  por  donde ha v ia jado.
Sus novelas son notables por  su cato l ic ismo y
l i t e ra tu ra .  Su  rea l i smo  es  bueno ,  i dea l ,  que
da  a l i en to  y  mueve  a  l a  v i r t ud .

S ien te  mucho ,  pe ro  no  es  sen t imen ta l ,  y  de
su p luma brota la  más sana y ox igenante
poesía.

Jo rge  Sand , - (Au ro ra  Dup ín ,  ba ronesa  Du-
devant) ,  1804-1870.  Casada,  d ivorc iada,  mal
acompañada,  incrédula,  i r re l ig iosa,  impía,  so-
c ia l is ta,  perseguidora del  matr imonio,  defen-
sora del  amor l ibre contra todas las leyes y
con t ra  e l  m ismo  D ios ,  muy  deshones ta .  Se
revela fur iosa y lanza anatemas contra c ier tas
leyes fundamentales del  orden socia l .  Están
prohibidas en el Indíce actual todás sus no-
velas,

Indice es un l ibro o catá logo de l ibros que
la Ig les ia prohibe leer .  Está encargada una de
las congregaciones de la  Cur ia Romana de
hace r  l a  se lecc ión  de  toda  c lase  de  I i b ros  v
de  i nc lu i r  l os  ma los  en  e l  I nd i ce .



ALMAS RECIAS
-Sí :  me esci ib ió una car ta.  .  .  iqué car ta!

No debí  haber la roto.  Reina.  Era todo un do-
cumento.  Se let rataba en e l la  de cuerpo en-
tero;  hasta e l  deta l le  de ta enfermedad de mi
hefrhana sal ió .  .  .  No se sent ía con suf ic iente
abnegación para admit i r  ta  cruz de una per-
sona impedida,  que ser ía s iempre un obs-
táculo para la  independencia de su v ida.  Ade-
más me hacía e l  honor de recordarme que
yo óru pobre y que e l la  no 

" tu 
lo  suf ic iente-

mente r ica para subvenir  a las cargas que yo
aportase a l "  matr imonio,  s in tener  que reduci r
a lguno de los gastos indispensables a l  t ren
de la casa que estaba acostumbrada a l levar
desde que naciera.

- iCal la !  .  .  .  me da asco o i r  eso-d i je  con
vio lencia.  -  \

-CComprendes ahora que no espere nada
del porv.enir?

-No,  eso no lo  comprenderé nunca en un
hombre de tu temple,  en un luchador,  por-
que tú eres un luchador,  Lorenzo.  Tú está5
aún bajo la  impresión del  golpe;  eres una
naturaleza delicada y afectiva, y, naturalmente,
e l  desencanto h izo honda mel la en tu espír i tu '
pero tú te levantarás:  es tu deber.  Eres hom.
bre,  eres muy joven,  t ienes derecho a l  amor
y  a  l a  d i cha  y  debes  de fende r  pa lmo 'a  pa lmo
la fe l ic idad que te corresponde.

IJ,n gran desaliento se refl 'ejó en los oios,
en e l  gesto,  en la  act i tud toda de Lorenzo
Carvaja l :  e l  desal iento de los impotentes.

- iBah!  .  . .  JQuién me ha de qt rerer? CNo
sígo s iendo e l  mismo señor i to  cargado de
pergaminos y s in un cuar to? Y'  además con
la carga de una madre que pronto será an-
c iana  y  de  una  he rman i ta  i nú t i l  a  l a  que  no
abandonaré iamást  Cualquiera carga con esas
tres penas:  yo¡  mi  madre y Mar isefa-mur-
muró con t r is te mordacidad.-  IVaya un par-

r ido codic iablet  Un marqués arru inado que n i
ta l  puede l lamarse, .  porque en fuerza de ser
pobre n i  aun los dérechos de sucesión a l  t í -
tu lo puede pagar.

-¡Lorenzo!-he cortado vivamente, cofi S€.
r iedad emocionada,  poniéndole fuer temente mi
mano sobre e l  brazo en ademán de detener le. -
Cál la te;  nos estás ofendiendo a todas las mu-

ieres en general .  Porque una coqueta ambi-

(Continuació¡)

ciqsa se haya d iver t ido óont igo '  ¿creesrque
todas somos unas muñecas con e l  corazóí

l leno de sefr ín,  incapaces de comprender .e l

amor y de sacr i f icarnos por  é l  cuando !a v ida
lo exija? Por Dios no nos corffundas a todas
en ese baio concepto q.ue te hiz.o t 'ormar una

sola. . .  No nos desprecies,  que aún no sabes

hasta dónde seremos capaces de l legar .
Yo estaba sofocada, al protestar con apasio:

nada vehemencia.  Lorenzo no me ha contes '
tado.  Ha inc l inado su cabeza,  y  cogiendo mi

mano,  que .se áférraba todavía a su brazo,
t rata de besar la.  Mas yo no sé qué fugaz
destello de apasionad.a ternura he visto cruzar
por  sus o jos magní f icos '  que he ret i rado mi

.  mano,  esquivando.  e l  beso que s in duda iba

a ser  más apasionado que galante.
- iNo,  por  Dios,  Lorenzo!-he protestado

r iendo nerv iosamentei  aunque esforzándome
por aparecer  natura l . -  Aquí ,  no.  Ser fa un
esBectáculo demasiado sabroso para la cacatúa
de Ia Ordague.  éNo la vez aún de ata laya en
su cesto?

Lorenzo ha sol tado una carcajada a legre y

sinceía. Esta no era disfrazada como la mía.

Luego se ha quedado mi iando la prec iosa p i '

t i l lera de esmal te.
*éSabes que me v ienen intenciones de t i '

rarla al agua?
- iNol  Ser ía una lást ima,  Lorenzo.  Quí ta le

el  ret rato y ponle en su lugar  ot ro.  ü

-El  tuyo.  .  .  s i  me lo das,  équieres?-ha
sup l i cado  con  l a ' vehemenc ia  de  un  ch iqu i l l o ,

-El  mío-he d icho con tembloroso acento-
no t iene n ingún hombre e l  derecho de l le '
var lo.  .  .  no te ofendas.  éComprendes? Quiero
que  <é l>  sea  e l  p r imero . . .

*éY quién es (é l )?-ruega ansiosamenter
-Nadie, Lorenzo. Un sér ideal y fantástico

qus por  e l  momento no v ive más que en mi
imaginación.
'  - lQuién fuera ¡é l r  iAunque para ser  <él>

tuv iera que convert i rme en quimera impal-
pable.  .

Es la  pr imera f rase parecida a una galan '

tería que le oigo a este niño grande' tan tí:
m ido  y  t an  enemigo 'de l  s f l i r t ' .

*No d igas bobadas.  No neeesi tas sér  (é lD

para €star muy adentro en mi estimación;. i l
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i  ' .así, aunque no te daré el retrator porque no
.  eres (é l ) ,  te  dafé ot ra cosa para que subst i tuya

.  con venta ja a la  cabeci ta de María Rosa.
-¿Qué me darás,  Reina?

'  
1 -Supongo que serás buen cr is t iano.

!  -Creo ser lo.

¡  I  -Y devolo de María Sant ís ima.
' .  I  - iEso n i  se d ice!

,  -Pues te daré una medal la  de esmal te que

te hará iuego con los adornos de la  p i t i l lera
'  para que tu joyero te la  i i lc ruste.  Una n leda' '

l la ,  que es una cabeza de la Dolorosa.  Cuando
i  ¡  la  mires,  recordarás este paseo de hoy y pen'
I  sarás que hay en e l  mundo muchís imas mu'

i  
'  

.  jeres que,  a su e iemplo,  sáben l lorar ,  saben

sufr i r ,  saben compadecer,  saben amar. . .  saben

ser muieres,  y  madres,  y  esposas. .  .  como

El la nos enseñó a ser lo:  según Dios.

Decid idamente,  Lorenzo Carvaia l  es un hom'

bre de muy pocas palabras.  La impresión que

las mías le  han producido ha s ido patente '
' :  porque la e locuencia que ha huído de su len '

' .  '  gua háse derrochado en la expresión de su

I  mirada deslumbrada,  emocionada y dulce;  pero '
I  I  s in  embargo,  sus labios f runcidos en habi tual
|  :  gesto de t ímida reserva '  no han dejado esca-

par  una sota f rase.  Después se ha serenado,

ha empuñado nuevamente los remos y ha

ordenado con voz de mando, como un coman-

dante que da órdenes a su segundo de a bordo:
-Vi ra.

Pero su conciencia,  ev identemente,  lc  ind i '

caba gue debía deci r  a lgo y,  at ropel ladas '  con

un eslüerzo enorme para su orgul lo  y  para

su cor tedad'  me ha d icho reposando en mí la

mirada.  .  .  '  esa mirada que cuando é l  quiere

t iene una inmensa fuerza de at racc ión en sus

i  o ios de mie l :  la  mirada asombrada,  c lara,  suave

I  I  y  apasionada de un n iño:
'  j  '  -Supongo que no te habrás ofendido '  Cver '

'  dad? Ya sé yo que tú no eres del  cor te de
'  , '  Rosa María.  Eres un poco más ant igua,  a Dios

i .  ,  grac ias.  No te confundo con las del  montón,
t  como jamás podría confundir  a mi  madre,  a
i  ,  María Elena y aun a la  propia marquesa de
' i  '  

Mendizábal .  Es que. . .  en momentos de exal -
I  t ac ión ,  ya  sabes . . .  no  so lemos  usa r  con  mu-

I  cha precis ión del  lenguaier  Y € l l  la  amargura

de l  r ecue rdo  se  con funden ' l as  cosas . . .  Los

desgraciados somos in iustos.  éQuieres dar  por

ret i rado to que te haya podido molestar? Sen'

I  t i r í a  mucho . .  .

- iPero qué chiqui l lo  eres,  -Lorenzo!-me

eché a re i r  a legremente,  quizá para ocul tar

c ier ta turbación que me invadía bajo aquel la

intensa mirada' -  éQuién p iensa en molestarse

en una mañana tan ideal ,  bajo este sol  medi-

terráneo, sobre este mar de plata y a bordo

del  <Piru lor ,  que es e l  fénix  de los balandros?

No seas tonto.  Tú y yo estamos por  hoy,  en

las mejores re lac iones del  mundo,  y  por  lo

que a mí toca,  ya procuraré que no se rompa

la armonía.
-Eres.  .  . -y  se detuvo cohib ido por  su

invencib le cor tedad.
-ceué?
- iUnica!-acabó fervorosamente.
- Mira, Lorenzo, no te burles de .mí, que

eso no"está b ien;  n i  in tentes <f l i r tear>,  porque

es cosa que no te va. .  '  écomprendes? l remos

muy b ien como hasta aquí '  Y.  .  .
-Bueno,  v i ra un Poco más a estr ibor  Y

andando:  se nos ha encantado e l  cabal lo  y

tenemos e l  t iempo justo para l legar  a hora

del  a lmuerzo s in hacer les esperar .

.  - lY hoy que está inv i tado e l  señor cura!
-CCuál?
-El  nuestro,  e l  de Aledo.  ' .  ¡qué señor más

simpát icot  CTodavía está la  duquesa a l  ace '

cho?
-Natura lmente:  no tengas cuidado que le '

vante e l  campo hasta que nos vea l legar '

iLást ima de insolac ión!
- lPobre mujer t  Le t ienes inquina.
-Es que me rev ientan todas sus cosas:  e l

genio,  ta  lengua,  los p ies.  .  .  T iene unos p ies

enormes,  ¿no te has f i jado?
-¡Sí !  . . .  Parece un granadero.

En este momento cor ta la  char la e l  tañido

de la campana de Ruiselares.  Toca e l  Ange-
' lus,  la  orac ión l lena de poesía y de mister io '

El  a i re parece extremecerse con v ibrac iones

intensas y maravi l losas '  como s i  hasta e l  ú l -

t imo de sus átomos s int iera e l  encantamiento,

la  dulzura y la  bel leza de esta p legar ia evo-

cadora del  más amable mister io  de nuestra

re l ig ión.  A mí me parece que hay más luz

en e l  paisaje y más v ida en la  t ier ra;  que

toda la naturaleza es un canto armonioso de

agradecimiento hacia e l  Padre magnánimo que

nos d ió a su Hi io  en presente d iv ino de re '

dención y dádiva,  y  que e l  mar,  e l  c ie lo '  la

tierra y el sol acogen con el silencio reve-

rent ís imo de las adoraciones in tensasr  las pa '

Je n,il¡
ttstftr !¡

il \-trüo
-Y t ¡5r :ó

-ie*¡rhü

:: ealt

ler¡o:e¡ r
Lr¡ rem'o¡ I

üt i  bt r [

ff*-'¡¡:r cr
,.dü[ r

5. .r¡ ¡¡mü
.otr,m r [l

A '.n ¡un rr
¡ l¡¡ c¡sfi
üncr n I
B d W
hrb dlm
¡b rh ¡
c r f c l
_ ¡ r W

i rr
f E l l

I
E

ú

h

rF
üu

C

h l ¡

ürüúr
1úififbú

ouü
r¡ mn

br



REVISTA COSTARRICENSE

labras de milagro, cuando .al caer de mis la-
bios rasgan la sublime ialma:

-El  Verbo se h izo carne.  . .
-Y habi tó entre nosotros-responde Lo-

renzo descubier to,  con unción,  compenetrado
piadosamente conmigo en muda comunicación
de fervores y de sent imientos.

Los remos flotan inmóviles a babor y estri"
bor  del  balandro.  El  <Piruto> se balancea
dulcemente encima del  mar.  .  .  Por  un mo-
mento los hombres y las cQsas han suspen'
d ido la  marcha ord inar ia de. la  v ida para volver

los o jos a Dios.
A la una en punto at racamos t r iunfa lmente

en la escal inata de <Vi l la  dél  Mar> '  Ya la

duquesa nos ha d icho dos o t res f rescuras
desde e l  balconaie del  comedor de su casa,
donde a lmuerza cara a l  mar,  y  la  señora de

Souza nos ha gr i tado inv i tándonos a merendar

con e l la  en la  punta de la  Morsa.  En la te '

r raza de qVi l la  del  Marr  está toda la fami l ia

con don Esteban Pomares. Todos nos rcciben

con palmas,  hurras y ac lamaciones,  como Si
v in iéramos de descubr i r  a lgún archip ié lago en
nrares desconocidos.  Después,  como tenemos
un hambre terr ib le;  atacamos valerosamente
el  a lmuerzo baio la  mirada paternal  del  cure
que nos mira con grandís imo afecto.  El  abuelo

se mant iene f i rme y nos recomienda que no

tengamos much¿ pr isa en regresar  a Aledo. . .

iQué cosa más bel la  es v iv i r '  tener  d iez y

ocho  años ,  un  ba land ro  como e l  <P i ru lo ¡ . . .

¡  un amigo como Lorenzo Carvaia l  que lo
patronee!  .  .  .

Cepfru lo X

¡0ué casual idad,  Mar i lena!

María Elena sacude aquel la  especie de entu '

rnecimiento de la  voluntad que la encadena
irnpid iéndo, le separarse del  grupo;  Francisquín

acarrea,  fogoso y entus iasmado,  grandes pala '

las de arena húmeda,  y  Mar isefa,  sentada en

el  suelo,  con los t i rabuzones echados hacia

arrás,  la  mirada a legre y la  sonr isa v ic tor iosa,
; ¡s i  termina ya la  labór iosa construcción de

:n cast i l lo  feudal  con torreones'  a lmenas,

oü*r [a oval  y  puente ' levadizo sobre un foso

. [ r , :  E su t iempo se l lenará de agua.  Es pre '

cr.so acabarlo esta tarde, porque si se lo dejan

r  ¡n:d io bacer  como ayer ,  los chiqui l los del

m,Édi¡o.  que son unos animalotesr  lo  desharán
r  gnnupiés.  Y baio la  mirada acar ic iante de

María Elena, cuya belleza es magníficar serena
y armoniosa en ta senci l lez de su b lanco t ra je

de playa y en el ambiente del día despeiado
y claro como ella (sin sombras ni repliegues)'

los 'dos n iños t rabaian con ardor t  afanosos de

concluir su tarea. La vieia aya, bondadosa,

hace su in terminable labor  de lana.  Más le jos '

Carmen Carvaia l  lee la  <Imi tac ión de Cr is tor ,

o pasa las cuentas de su rosar io en la  d iv ina
quietud de la naturaleza silente' cerca' muy

cerca de Dios en la  soledad,  ante et  in f in i to

espacio que habla de su grandeza augustar

mientras Lorenzo y Reina,  echados en la

arena bajo ta sombr i t la  ro ia de la  muchacha,

char lan,  d iscuten,  se enfurruñan,  hacen la Baz,
desf loran e l  poema de la iuventud '  eterno y

s iempre  i gua l .  . .
María Elena se decide a marcharse;  quiere

leer  un rato en su lugar  prefer ido:  la  peña

de los Cangreios, recoleta como una gruta'

adentrada cabe el mar cofno una repisa de

balcón,  so la e inv i tat iva con su especie de

diván natura l  de a l to respaldo.  En la p lay i ta

no están hoy n i  tos chiqui l los a lborotadores
y inal  educados del  médico,  Cdónde habrá ido

a caer esa plaga?r-ni el viejo matrimo¡tio in'

sociable,  a quien 'se d iv isa en la  terraza de

su hote l ,  enervado por  la  pereza del  despertar

rec iente de una larga s iesta,  n i  la  terr ib le

duquesa n i  ta  señora de Souza,  que marcha-

ron repent inamente a Madr id hace t res dfas,

sin despedirse, (porque pensaban regresar el

mismo dla>,  según af i rmó la doncel la ,  13 iual

desde e l  qchalet r  de los Souza,  d ió la  not ic ia

a grito pelado al chofer de los de Aledo'

cuando éste se paseaba por el conato de muelle.

María Elena echa a andar hasta los roque'

dales, trepa ágilmente por ellos, se balancea

un momento gráci l ,  esbel ta y  arrogant ís ima

sobre la  cúspide de una peña,  resal tando su

si lueta como recor tada sobre e l  azul  turqul

del  c ie lo.  Y doblando la ver t iente del  peñas-

cat ,  desaparece e l  pequeño cabo que,  cual  ga '

r ra de ave que quis iera hacer  presa en e l

vacío,  se ext iende hacia e l  mar deiándole
bajo una concavidad donde las o las rugen y

se deshacen en esPumas.
-  ¡Qué hermosa mujer  es esta Mar i lena,

verdad,  Lorenzo?-dice Reina contemplando
un momento la  s i lueta que desaparece t ras

el  cabo.
-Estupenda,  Reina;  una gran mujer  en lo

f ís ico y en lo  moral -as ienta e l  muchacho.-
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i lást ima no se quedara v iuda!  éNo te parece
uú cr imen que se pase la v ida así .  .  .  por
culpa de un granuja?

-¡Qué se va a hacer !  El  caso es tan f re-
cuente. . .  Pero b ien caras se pagan a lgunas'equivocaciones.  

Y,  isabe por  dónde anda é l?
- iNo ha de saberse? Con una ar t is ta de

uqr ietés anda dando tumbos por  Amér ica. . .
-Acabando de comerse los cuar te jos que

le sacó a Mar i lena.  .  .
- ¡Cá.  .  .  !  Esos ya pusaron a la  h is tor ia i

ahora se conoce que v ive a costa de la  socia,
que a remate de cuentas resul ta ser  una in-
fe l iz .  Se habrá enamorado del  punto,  y  lo
man t i ene .

-Menos  ma l  que  s iempre  hay  a lmas  ca r i -
ta t ivas.  .  .  Cualquier  día vuelve y v iene a bus-
car  a Mar i lena.

-JTe parece a t i?  Ser ía e l  co lmo de Ia
desvergüenza*se sul fura Lorenzo.

- iToma!,  desde que la perd ió. .  .  Y e l la  es
tan .  . .  t on ta . . .  que  acaso  fue ra  capaz  de  rec i -
b i r l e .  .  .

-¿Qué har ías tú,  Reina?
-éYo?. . .  Pues mira,  f rancamente,  Lorenzo.

no lo  sé.  Son casos d i f íc i les,  porque es muy
hermoso perdonar,  pero mira que s i  vuelve
a  l a s  a n d a d a s . . .

-Es  un  desas t re ,  un  desas t re . . .  i qué  pena
de  mu ie r ! -murmura  con t r i s tado  e l  j oven .

Mar i lena,  entretanto,  ha l legado a la  peña
de los Cangrejos y otea e l  mar y  los contor-
nos saturándose de luminosidad,  de t ranspa-
rencias,  de pol icromías;  respi rando con del ic ia
la br isa mar ina que ref resca los ardores de
u.n día cal ig inoso.  En la terraza de la  mar-
quesa de Souza se-encuentran ésta y la  Or-
dague,  leyendo,  sentadas.  iCuándo han l lega-
do? Quizá anoche,  hacia las doce,  cuando se
oyó  pasa r  p i t ando  un  au tomóv i l  que  i n te r rum-
pió con su s i rena e l  pr imer sueño de los
huéspedes  de  <V i l l a  de l  Mar> ,  y  cuyo  rumor
mur ió .  poco  después  ex t i ngu ido  en  l a  cadenc ia
de las o las.  María Elena se s ienta p lác ida-
mente y abre su l ibro,  decid ida a cont inuar
la in teresante lectura.  En e l  sofá de la  peña
se está muy b ien.  Al  lado de ésta hay una
rampa naturat  que s i rve de embarcadero a
los botes que a lqui lan los ( tur is tas) ;  pero
ahora no hay n inguno,  y  los cangrejos se pa-
sean.  por  la  rampa en la segur idad absoluta

de que no han de ser  molestados.  María Elena
también t iene idént ica segur idad,  porque en

cuanto alcanza la vista no se ven más perso'

nas que la duquesa y su hermana'  pero tao

le jos ,  t an  l e j os .  . .

Mar i lena se absorbe en la  '  lectura,  levan-
tando de vez ef l  cuando los o ios para dete-
ne r l os  en  un  nuevo  po rmenor  de l  con iun to
esplendoroso,  para seguir ,  soñadora,  la  marcha
de un velero que cruza,  perd ido en la  d is tan-
c ia,  mar adentro,  o en e l  vuelo de las capr i '

chosas gaviotas t renzando d ibujos audaces
entre e l  c ieto y e l  mar,  las cuales se det ie-

nen  un  momen to  i n rnóv i l es  en  e l  espac io  con

las a las abier tas,  un poco deslumbradas quizá
por e l  ref le jo solar  que ya dobla a la  der iva
in ic iando la postura entre f ranjas de púrpura.

Después  vue tve  a  pone r  su  a tenc ión  en  l os

episodios del  l ibro,  y  hay momentos en que

su fantasía la  l leva tan le jos y su espír i tu

está tan ausente,  que no perc ibe n i  s iquiera
el  chocar  de las o las contra la  peña de los

Cangre jos .  Y  as í . se  exp l i ca  que  se  desp ie r te
sobresal tada de aquel la  abstracción a l  perc ib i r

e l  c laro ru ido de un motor  de gasol ina muy

cercano.  Inst in t ivamente mira a l  c ie lo espe'

rando ver  volar  sobre e l la  un aeroplano,  pero

e l  c i e l o  es  una  l ám ina  rasa  de  un  fue r te  t ono

intenso donde i r i  la  más leve sombra cor ta
l .a  t rama de su seda.  Después d i r ige su mi '

rada a la  g lauca l lanura y ve l legar  de Rui-

selares una canoa automóvi l  a  gran marcha,
que cor ta e l  agua como un cuchi l lo ,  rompién-

dola en dos surcos de espuma que adornan

como impolutos rami l le tes los costados del

bote.  Al  vo lante va un hombre en correcto
t ra le de mar ino:  panta lón b lanco,  chaqueta
azu l ,  go r ra  de  c lubman .

Mar i lena le mira embobada,  soñol ienta,  d is '
t ra ida.  Ni  s iquiera se pregunta quién puede

ser.  En Ruiselares es f recuente la  apar ic ión

de ingleses capr ichosos que nadan unos días

como t iburones por  las p layas y desaparecen
luego s in deiar  rast ro.  La posadera de Ruise-
tares conoce muy b ien e l  paño.  El  año ante-
r ior  hasta ancló en la  pequeña bahía e l  yate

de un amer icano exót ico,  que p intaba paisajes
detestablemente y no perdonó r incón que no
huroneara.
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Haga prodigios de bellezo
louando toda s¿ ropa con

SAN LUIS
ama¡rillo pnefenido)

INDUSTRIAL SOAP CO.
Agustín Castro & Cia.

Teféfono 3103

Plegaria
Corazón d,e Jesús que desfalleces

en tus ansias de amor a los mortales
,¡' ardes sin consumirte en eI divino
¿-f¿ín de redenci.ón inacabable;

Corazón de Jesús atríbulado,
como pastor que mira desPefiarse
su rebaño querido que le deia
b uscand.o pelígr osas líbertades;

Corazón ile Jesús que dulcemente,
en la dívina infancía, reqosaste
sobre aquel corazón t ierno y bendíto
de Ia mds pura y santa de las madres;

Corazón de Jesíts que sobre el lago,
desde la barca frdgil, escuchaste
ta doctrina de amor que descendía
de los diuinos labíos adorables;

Corazón de Jesús que en los Oliuos,
de congoja y horror agonizaste
,zI presentír las luchas fratrícidas
,, los futuros crímenes infames;

2O de Abril d.e 1917.

I

Corazóin ile Jesús que en el Caluarío,
cumplida Ia mísión inenarrable,
perdonando tus bdrbaros uerdugos,
cual cordero mansísímo expiraste;

Corazón de Jesús que no sucumbes
porque eres eI Dios, ante el desastre
d.e esta guerra monstruosa., apocalíptíca,
que sólo con paúor podrá nombrarse;

Corazón de .lesús que en la Hostia aiues
ofrecíendo perdón en los altares,
mientras eI hombre con d.esdén te mira
o responde a tu amor con eI ultraie;

Corazón d.e Jesús que tanto sufres,
Corazón de Jesús bañado en sangre:
tu obra de redención termina presto:
que eI odio Ínuera, y Ia maldad' acabe;

Ten piedad d'e los otros colazones,
de tanlas buenas y angu|tíadas madres,
de tantos puros, inocentes niños
que no tienen hogar y tienen hambre!

J. M. ALFARO COOPER.
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Las Novelas de m or éxiro de Ma

El Jardin Encantado 'El 
lll"l': :

Co razones Altivos El ü',":'' :

@ s.w
., . 4.50

@ 3.oo
4.50

- ge vend.en' en la

Librería Lehmann & Co., tan losé

Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PERIIANBNTE DB

AZUCAR dc Grcclr, Ilaclcnd¡ <VICTORIAT.
> dc Santa Ana. Itraclenda TLINDORAT.
r dc Turrhlbo, Itr¡clenda TARAGONT.

ARROZ dc Sant¡ Ana, cl mclor clabor.ado.
ALMIDON, mrrcr <Roo¡lesrr H¡clcnd¡ <POROr.

C¡lldades Insuperables - Preclos sin compllencia
Al por mayor Al por menor

^MIT^DC d98 -  TILDFONO t18r

COCTNAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIMOS ULTIMO MODELO

FTRRTTERIA

Clenente Rodríguez Hijos
Teléfono 2O78

HOTEL NUEYO
: NAII.IIN

Hotel de Primera Clase
PREOTOS UODTRADOS

N¡ÑO - LUz ELEcTRIcA - RAD¡o
P!oplotalla!

Rllzabeth \trf. de Gutlénrez

Guide sus ojos
Valen mueho

Nosotros le daremos los .arlteoios
que Ud. ,necesita después de hacerle

un Gxamen científtco

Consullorio' 0plico Hiuera
Fre¡te al Hotel Costa Rica

'  
Tel6fono 88it?

Use bombillos

E0l$01,t MAI0A
The Costa Rica Electric Light

& Traction Co., Ltd.

Departamento Gomercial
.  Dis t r ibu idores

Doña Claudia de Garrón
avisa que en su

TALLTR I'T COSTIIRA
' 

situado frente a Reimers.

Se hacen bellisimas marcas de ropa
ssñora y caballeros bordadas artisticamenh.


